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    Prólogo




    Algunos de los personajes que aparecen en este relato ya han aparecido en otros de las aventuras de Mari. Son personajes que están ligados al colegio donde estudia Mari y por tanto, es natural que formen parte de los relatos protagonizados por ella. Sin embargo los presentaremos para que el lector no tenga necesidad de recurrir a la lectura de las mencionadas historias.




    Mari es la protagonista de esta historia. Es una niña de 12 años; vive con sus padres, está estudiando y dentro de los estudios pertenece a un nivel un poco superior al mediano; sin embargo no pone demasiado de su parte para conseguir las notas más altas. Es mas bien un poco soñadora.




    Ana María y Ester son amigas íntimas de Mari, estudian en el mismo colegio y el mismo curso que ella.




    Jorge y Pedro también son alumnos del mismo curso de Mari, ambos muy estudiosos y muy buenos en Matemáticas.




    Don José es su profesor de Matemáticas y don Lucas su profesor de Historia.




    También está, cómo no, IXES, mago creado por la imaginación de Mari y que en sus sueños le ayuda a resolver los problemas que van surgiendo. Solamente le ve Mari y se le aparece en los momentos en que se siente agobiada.




    En el capítulo “3 Clase de Matemáticas”, aparecen las definiciones de razones trigonométricas que no conocían los egipcios. También aparecen las fracciones unitarias, (fracciones cuyo numerador es 1) y el producto de los números naturales por duplicación como empleaban los egipcios.




    En el caso de no recordar esas definiciones o de no haberlas estudiado, el autor sugiere que se pase por alto la lectura de esas páginas, ya que no por ello notará que falta continuidad en el presente relato.




    Barcelona, agosto del 2.006


  




  

     




    1 El documental




    Ya han pasado los dos primeros meses de curso y cada materia empieza a cargar su contenido. Parece que todos los profesores se han puesto de acuerdo para ver quien pone más trabajo.




    Don Lucas, profesor de Historia del curso de Mari, en la última clase les había pasado un documental sobre el antiguo Egipto. Tenía que explicarles la Civilización Egipcia y pensó que la visión del documental les motivaría a participar en la siguiente clase, para ello, desde la visión del documental hasta la siguiente clase tendrían tiempo de leer algún artículo o al menos comentar con amigos o familiares y tener más información sobre esa civilización.




    En eso, don Lucas no se equivocaba. Algunos habían comentado con sus padres parte del documental. Otros, habían hablado entre ellos sobre lo que habían visto y en fin, otros, queriendo sacar provecho al mismo, lo utilizaron como argumento para que les dejasen ver la película “La Momia” que precisamente se acababa de estrenar.




    Mari había comentado con sus amigas Ester y Ana María, algunas de las cuestiones que habían llamado su atención. Les había llamado la atención el hecho que utilizasen tanto la piedra como material de comunicación. Eso conllevaba que serían pocos los egipcios que fuesen capaces de transmitir sus ideas a través de la escritura, pues solamente podrían hacerlo aquellos que fuesen maestros trabajando con el cincel y el martillo.




    También les había llamado la atención ver que en muchas de las pinturas, tanto los hombres como las mujeres, estaban muy maquillados.




    - Tenemos que ver como quedaríamos nosotras con un maquillaje así – había comentado Ana María hablando con Ester y Mari.




    - Quita, quita – había respondido Ester –. Como intentase ponerme los ojos así, podría pasar por el bandido enmascarado.




    - Mujer, eso habría que hacerlo con cuidado – dijo Mari –. Todo hay que hacerlo con mucho cuidado, no hay que abusar.




    - ¿Tú crees que a las momias también las maquillaban? – preguntó Ana María.




    - No seas bruta – contestó Ester –. Sólo pintaban los féretros, no las momias.




    - Hay cosas sorprendentes en esa civilización – dijo Ester.




    - ¿Te refieres a la construcción de las pirámides? – preguntó Mari.




    - ¡Qué va! Las pirámides es natural que las hicieran. Siempre que se habla de Egipto, salen las pirámides.




    - Entonces, ¿qué es lo que te sorprendió? – quiso saber Mari.




    - Que los faraones se casasen con sus hermanas – contestó Ester.




    - ¡Claro! Los hermanos no están para casarse con ellos, en todo caso, están para poderse pelear con ellos – dijo Ana María.




    El caso es que por un motivo u otro, don Lucas había dado en el clavo. Los alumnos se habían interesado por el tema.




    Mari explicó durante la cena el contenido del documental.




    - Parece que don Lucas ha acertado con la proyección, casi me entran ganas de verla a mí también – había dicho su padre.




    - Es una lástima que don José no nos explique así una clase de Matemáticas – dijo Mari –. No es que me queje de cómo hace la clase, pero con una película...




    - ¡Vaya! Que ahora te parece que hay que estudiar viendo películas – dijo su padre –. ¿No tenéis bastante con el ordenador?




    - Es que el contenido de ambas asignaturas es muy distinto – dijo su madre –. La historia se presta a proyecciones, entre otras cosas para poder admirar mejor las obras de arte. Y en cuanto a ti – añadió dirigiéndose a su marido –, qué más habrías querido que poder estudiar disponiendo de un ordenador.




    - Eso, eso – dijo Mari –. Creo que ahora los hay con capacidad suficiente para almacenar decenas de películas y centenares de canciones.




    - ¡Alto! – protestó su padre –. Es verdad que yo habría disfrutado disponiendo de un ordenador para estudiar, no para ver películas o escuchar música. Para eso ya hay otros sitios.




    - No te enfades – dijo Mari –. Que de momento me conformo con el que tengo. Total, para ver películas y documentales de ruinas de otras civilizaciones...




    - Nunca pensé que mi hija fuese capaz de hablar así de lo que queda de algunas obras de arte – dijo con pesar su madre.




    - No te enfades, mamá – contestó Mari –. Era un comentario hecho de broma. De hecho, cuando se ven películas ambientadas en tiempos de los faraones, aparecen templos y pirámides maravillosas. Tengo que admitir que me impresionan. Aunque ahora se vean esos templos y pirámides en ruinas.




    Su madre sonrió al ver que Mari había cambiado el enfoque de su discurso, y como si recordara algún paisaje dijo:




    - Hija. Nunca hay que menospreciar las grandes civilizaciones que nos han precedido. Aunque ahora sólo podamos ver alguna ruina de lo que fueron. Fue tal su esplendor, y tanta la maravilla que fueron capaces de construir, que ahora contemplamos sus ruinas arrobados y aunque sea sólo con el pensamiento, las admiramos por lo que fueron, las admiramos tanto o más que cuando las miraban los que las hicieron. Pero, qué digo. Si ahora su visión nos parece maravillosa, ¿cómo nos habrían parecido en su esplendor?




    - ¡Mama! – dijo Mari –. Eso que has dicho es muy bonito. ¿Me dejas que lo ponga en una redacción si don Lucas nos pide que la hagamos?




    - ¡Claro, hija! – contestó su padre ante la actitud sorprendida de su madre –. Hasta a mí me han emocionado sus palabras. Y sobre todo el énfasis que ha puesto en ellas – añadió levantándose y dándole un beso.




    - No seáis pelmas – contestó su madre empujando suavemente a su marido –. Parece que nunca hubiese dicho nada que valiese la pena.




    Los comentarios se habían extendido hasta la hora de ir a dormir, hablando de pirámides, de momias, de rituales, de Cleopatra, etc.




    - Esta noche tendremos pesadillas – dijo su padre.




    - Eso – contestó Mari –. Yo soñaré que soy Cleopatra, pero no quiero saber nada de serpientes.




    - Tranquila, hija – contestó su madre –. Si aparece una, llama a tu padre, él la encantará.




    - Creí que dirías que él la mataría – dijo riendo Mari.




    - En todo caso, iría corriendo, y al verme, huiría espantada – dijo su padre también riendo –. Buenas noches, hija.




    - Buenas noches, papá. Buenas noches mamá.




    - Que descanes, hija – contestó su madre.




    * * *




    - Mari, hija. He oído el despertador, pero no te oigo a ti y querías llegar pronto a clase. Recuerda que don Lucas no se retrasa nunca – dijo la madre de Mari entreabriendo la puerta de la habitación.




    Al cabo de cinco minutos, como no se oyera nada, entró en la habitación y corrió las cortinas.




    Al ruido de las mismas, Mari se tapó la cabeza poniéndose encima la almohada.




    - Hija – dijo su madre poniéndole la mano sobre el hombro y empujándola suavemente –. Ha llamado don Lucas diciendo que hoy te preguntaría. Que vayas preparada.




    Mari sacó rápidamente la almohada y de un salto salió de la cama.




    - ¿Cómo has dicho? ¿Qué don Lucas ha llamado? ¡Pero si hoy no toca preguntar! – dijo casi sudorosa.




    - ¿Has descansado, hija?




    - Oye, oye. ¿Qué es eso de que don Lucas ha llamado? – dijo Mari excitada sin responder a la pregunta de su madre.




    - Es un nuevo despertador – contestó su madre –. Como no te levantabas...




    - ¡Que susto, mamá! Eso ha sido peor que soñar con una momia.




    Mari respiró hondo y se sentó en la cama.




    - ¡Anda! Date prisa si quieres llegar un poco antes de empezar la clase.




    - Debería de estar enfadada por el susto que me has dado. Pero, no es cierto que haya llamado don Lucas, ¿verdad? – dijo Mari para acabar de disipar sus dudas.




    - Claro que no, hija. Pero como no hacías caso del despertador ni de mi llamada... ¿Tardaste en dormirte? ¿Has tenido pesadillas por lo que estuvimos hablando anoche de las momias?




    - No. La verdad es que no sé cómo no he soñado con momias. Tampoco recuerdo haber soñado con cobras, pero, menudo susto me has dado con lo de la llamada.




    - ¿No estás preparada por si acaso te pregunta?




    - No tengo que preparar nada. En la clase de hoy es él quien tiene que explicar, aunque dijo que la clase tenía que ser participativa.




    - O sea que sí, que puede preguntar.




    - Creo que mejor espera que preguntemos nosotros.




    - ¿Has preparado, tú, algo?




    - No. Nada.




    - ¿No hay nada que te llame la atención y quieras preguntar?




    - En estos momentos no. Quizás...




    - ¿En que estás pensando?




    - En que no entiendo cómo los faraones, que tenían tanto poder y que podían elegir, al final se casaban con su hermana.




    - No creo que eso tenga que ver nada con la Civilización Egipcia. Será para que no le disputara el puesto, pues si estaba casada con el faraón, ya era también reina de Egipto.




    - Es una buena explicación. No se lo preguntaré.




    - Además, me parece que tenía otras esposas.




    - Y ella, ¿tenía otros maridos?




    - Me parece que no.




    - Pues no hay derecho. Si él tiene otras esposas, ella debería poder tener otros maridos.




    - No discutamos eso ahora, y sobre todo, apresúrate si quieres llegar a tiempo. El teléfono puede sonar de un momento a otro – dijo su madre sonriendo.




    - Gracias, mamá. No sé qué haría sin ti. A propósito, deberías escribirme en una hoja aquello que dijiste ayer tan bonito de las ruinas.




    - ¿Cómo quieres que lo recuerde?




    - Haz un esfuerzo. Quizás papá podría ayudarte. A él también le gustó.




    - ¿Y para qué lo quieres?




    - Ya te lo dije ayer, para ponerlo en una redacción si don Lucas nos manda hacerla.




    - ¿No es mejor que sea toda tuya?




    - Ya lo será. Sólo que haré que tu frase sobre las maravillosas ruinas sea la guinda de la redacción.




    - ¿No recuerdas que las ruinas son montones de piedras viejas? – preguntó su madre con ironía.




    - ¡Mamá!, nunca habría sospechado que fueras capaz de dar esa definición a lo que en realidad fue,..., fue... – dijo también con ironía Mari buscando como acabar la frase.




    - ¿Una maravilla testigo silente de lo que fue la Civilización Egipcia?




    - ¡Mamá!. Esa sí que me la apunto.




    Mari fue corriendo a buscar una hoja y escribió en ella:




    - “Las ruinas son testigos silentes de las grandes civilizaciones”. Gracias, mamá.




    - Llegarás tarde.




    - Eso sí que no.




    Guardó la hoja, se arregló a toda prisa y fue corriendo a desayunar.




    - Buenos días – dijo su padre –. ¿A qué viene tanta prisa?




    - Buenos días, papá – respondió Mari –. Tengo que llegar pronto al cole. Ha llamado don Lucas para decir que me preguntaría y no quiero llegar tarde.




    - ¿Que ha llamado don Lucas? Yo no he oído el teléfono. ¿Cuándo ha llamado?




    - No le hagas caso – dijo su mujer –. Son cosas de tu hija.




    - De tu hija y de tu mujer – dijo Mari.




    Su padre miró primero a una y luego a otra para ver si le explicaban lo que ocurría, pero sólo vio un intercambio de sonrisas culpables entre ambas.




    - Estas mujeres... – acabó diciendo.




    - No te preocupes – dijo su mujer –. Luego te lo explico. Ahora nuestra hija, si consigue desayunar sin atragantarse, tiene prisa para poder hablar antes con sus compañeros. Quiere saber si alguno de ellos tiene más información de la Civilización Egipcia.




    - Hija, después de lo que hablamos ayer... ¿Tú crees que necesitas más información?




    - Claro, papá. Nunca se sabe lo suficiente.




    Tragó más que bebió su café con leche y cogiendo la bolsa se dirigió corriendo hacia la puerta.




    - Hija. ¿Y las tostadas? – preguntó su padre.




    - Casi me las he tragado enteras – respondió Mari –. Tengo que dar trabajo al estómago. Si se lo doy demasiado masticado, se volverá holgazán y llegaría el momento en que no sabría trabajar.




    - Pues si antes de volverse holgazán se queja, ya sabrás que no va con chiquitas – dijo su padre.




    - Claro que lo sé, papá. Pero para que te tranquilices, no me las he tragado, lo que pasa es que las he comido rápidamente en la cocina. Hoy me he dormido un poco y he anotado una bonita frase de mamá.




    - ¿Te has acordado de la de ayer?




    - ¡Qué va! Ha sido otra.




    Su padre miró a su mujer y le dijo:




    - Tienes que explicarme muchas cosas. ¿Qué es eso de don Lucas? ¿Qué quiere decir tu hija con que has pronunciado una frase muy bonita?




    - No te lo creas. Es una aduladora. Pero ahora te explicaré.




    Mari dio un beso a cada uno y salió a toda prisa de casa.




    * * *




    Al salir a la calle, Mari notó un suave frescor que si bien le molestó al principio, luego le agradó. Eso la hacía notar que estaba despierta.




    Miró al cielo y respiró hondo. Quería notar como sus pulmones se llenaban de aire.




    Pensó que sus amigas ya la estarían esperando y bajó la mirada.




    - Nada de mirar al cielo – se dijo –. Mis amigas están en la tierra y don Lucas esperándonos a todos. Si hoy se retrasase un poco...




    Anduvo deprisa y al poco vio a Ester y Ana María que la estaban esperando.




    - Creí que no llegaba a tiempo –dijo abrazándolas como si hiciera tiempo que no se veían.




    - Y nosotras que no venías – dijo Ester –. ¿Estabas preparando alguna pregunta?




    - Eso – dijo Ana María –. Yo ceo que preguntaré lo de los hermanos.




    - No es necesario – dijo Mari –. Yo tengo la respuesta.




    - ¿Ah sí? – dijeron ambas.




    - Sí. Los faraones se casaban con sus hermanas para no tener problemas de peleas.




    - ¿Para que no se pelearan? – preguntó Ana María.




    - Pero si todos sabemos que las primeras peleas son las de los hermanos – dijo Ester –. Entonces, si se casaban ¿no se peleaban?




    - No me refiero a ese tipo de peleas, es decir, peleas sin importancia entre hermanos, sino a problemas de ser rey o reina. Si se casaban con el faraón, ya no tenían que luchar contra él para ser reinas – dijo Mari.




    - Pero eso no puede ser. Mejor dicho, no es ninguna explicación – dijo Ester.




    - ¿Por qué? – preguntó Mari.




    - Porque no es lo mismo ser reina por ser la mujer del rey, que serlo independientemente de quién sea tu marido – dijo Ester.




    - Pues es verdad – admitió Mari –. Pero, de todas formas, eso quizás no lo miraban así. Eran reinas y no tenían que pelear para tener ese título.




    - Me habéis fastidiado la pregunta – dijo Ana María.




    - Es igual. Mejor no preguntar eso – dijo Ester –. Mira. Allí vienen Pedro, Jorge, Luis y David. Quizás ellos tengan algo preparado.




    Nada más llegar los aludidos, Pedro preguntó:




    - ¿Qué tal el documental? ¿Habéis preparado alguna pregunta?




    - Esperamos a ver lo que explica hoy. Quizás sea más interesante preguntar sobre lo que explique que sobre lo que vimos – dijo Mari –. ¿Y vosotros?




    - Nosotros pensamos lo mismo – respondió Jorge.




    - Ese quería preguntar sobre lo que sabían de Matemáticas los egipcios – dijo David señalando a Pedro.




    - Quita, quita – dijo Ester –. No abras nuevos caminos. A don Lucas hay que hacerle otro tipo de preguntas. Sobre las Matemáticas ya preguntarás a don José.




    - Tienes razón – dijo Pedro –. Pero don José hoy tiene que explicarnos trigonometría. No puedo preguntar sobre las Matemáticas que sabían los egipcios.




    - ¿Por qué no? Puedes preguntar sobre la trigonometría que sabían; porque algo sabrían, digo yo – contestó Ester.




    - No vayamos por ese camino – dijo Luis –. No mezclemos asignaturas que si los profes se ponen de acuerdo...




    - Yo pienso que don Lucas hablará con don José y le dirá que nos ha explicado muchas cosas de las pirámides, con lo cual, don José podrá aprovechar para ponernos problemas de cálculo de áreas y volúmenes de esas figuras – dijo David.




    - ¡No seas agorero! – exclamó Ester –. No ceo que hablen de esas cosas. Pero por si acaso, tú no menciones en clase nada sobre cálculos.




    - Pues no nos vendría mal un poco de repaso – dijo Pedro –. Es bueno repasar de vez en cuando esas cosas tan importantes y útiles que se olvidan con tanta facilidad.




    - ¡No digas cosas raras! – dijo Luis –. ¿Por qué crees que el cálculo de áreas y volúmenes es importante?




    - Para tener idea de lo que representan. Eso es siempre útil. Además, si no estamos familiarizados con las áreas y volúmenes, nos pueden meter cada gol... Imagínate que te digan que en una plaza de 30 metros por 40 metros, se han reunido 12.000 personas.




    - ¡Hombre! Si daban una fiesta... – respondió Luis.




    - Que sea por lo que sea, 12.000 personas no caben en una plaza de esas dimensiones – dijo Pedro.




    - Tú que sabes. Bien colocados... – terció David.




    - Claro que lo sé. Una plaza así, tiene una superficie de 1.200 metros cuadrados, lo que quiere decir que haciendo una sencilla división, en cada metro cuadrado habría 10 personas, eso contando que no hubiese en la plaza ni árboles ni fuentes ni monumentos. ¿Tú crees que se podría aceptar esa noticia? – dijo Pedro.




    - Yo tengo mucha fe y puedo aceptarlo todo – dijo Luis.




    - Siendo así, valdría la pena que nos pusieran problemas de áreas y volúmenes – dijo Pedro –. No es para que pierdas tu fe sino para que ganes un poco de sabiduría.




    - No vayáis por ese camino, no sea que alguien, sin darse cuenta hable con don José del tema y que nos haga repasar esa parte de las Matemáticas – dijo Ester.




    - Lo recordaremos – dijo Luis con seriedad –. En clase de Historia, no hay que hablar de números, y si alguien lo hace, que sea de números romanos. Con ellos nunca nos mandan hacer operaciones.




    - Y además son los adecuados para esa clase. Don Lucas nos hablará de Ramsés II, Ptolomeo I, Amenofis IV, etc. ¿Os habéis fijado que siempre usan números romanos? – dijo Mari.




    - Eso, eso. En clase de Historia está prohibido hablar de números si no son números romanos – dijo Luis.




    - Y de escritura, sea la que sea – apuntó Ana María.




    - ¿Por qué no se puede hablar de escritura? – preguntó Mari.




    - Porque don Lucas, al hablar de la Civilización Egipcia, tendrá que hablar de su escritura grabada en la piedra. Ya me veo con un martillo y un cincel para redactar un trabajo de dos o tres páginas, pues no creeréis que lo podamos hacer con el ordenador. Los egipcios no disponían de él. Por tanto..., a escribir sobre piedra con martillo y cincel – dijo Ana María con seriedad.




    - ¡No seas bestia! – dijo Jorge –. Escribir dos o tres páginas sobre la piedra...




    - Por ese lado, yo estoy tranquila – dijo Ester.




    - ¿Sabes escribir sobre piedra? – preguntaron al unísono con cara de asombro David, Pedro y Luis.




    - ¡Ya lo creo! – contestó Ester con aire de suficiencia –. En mis horas libres, cojo martillo, cincel, una tabla de piedra y, ¡hala!, a redactar. – acabó diciendo al tiempo que hacía un guiño imperceptible a Mari.




    - No me lo creo – dijo David –. Tú no has visto un cincel en tu vida.




    Pedro, que ha visto el guiño hecho por Ester, dijo:




    - Aquí hay gato encerrado. ¿Dónde está la solución del acertijo?




    - ¡Que no! – dijo Mari –. Que aquí no hay gato encerrado. Ayer sin ir más lejos, nos enseñó a Ana María y a mí las tablillas cinceladas donde tenía un trabajo que quería presentar hoy a don Lucas. ¿Verdad Ana María? – añadió dirigiéndose a ella.




    Ana María, que no había visto el guiño hecho por Ester, se encontró fuera de juego y puso cara de no saber de lo que Mari había dicho.




    - Se ha notado mucho – dijo Pedro –. Pero dinos la respuesta antes de que llegue don Lucas. Parece que estás muy segura de lo que dices – añadió dirigiéndose a Ester.




    - Claro, sabihondos – respondió Ester –. Que sabéis muchas áreas y volúmenes, pero de vez en cuando se os escapan las cosas más elementales.




    - ¿Qué es en esta ocasión lo elemental? – preguntó Jorge.




    - Muy sencillo. Que si nosotros tuviésemos que escribir dos o tres hojas de redacción en piedra, don Lucas tendría que corregirlas, y os imagináis que tuviera que grabar sobre lo escrito las correcciones de las faltas que hacen algunos? – dijo mirando a Luis.




    La respuesta a la solución dada por Ester hizo estallar en una franca risa a todos.




    - Es verdad que la solución era trivial – dijo Pedro –. Te mereces un diez por haberla visto antes que nadie.




    - Me conformo con que me pases las soluciones de los trabajos de Mates que no sepa hacer – dijo Ester.




    En esos momentos sonó el timbre de entrada y poco a poco fueron entrando en su aula. Empezaría la primera clase. La de hoy era Historia.




    * * *


  




  

     




    2 Clase de Historia




    Don Lucas sacó unos papeles de su cartera, se sentó y mirando a los alumnos dijo:




    - Con el documental que vimos en la última clase, ya tenéis una ligera idea de la Civilización Egipcia. Hoy hablaremos de la misma civilización, pero no puedo decir que continuaremos con lo visto en el documental, sin embargo vamos a tenerlo presente en el transcurso de la clase, y más de una vez haremos referencia al mismo.




    “La explicación de hoy quiero que empiece mucho antes de lo que vimos.”




    Paró un momento para dar tiempo a que los alumnos sacaran hojas y libretas para tomar apuntes y cuando le pareció que ya estaban preparados dijo:




    - Evidentemente que la Civilización Egipcia está íntimamente ligada al Nilo, pero podríamos preguntarnos, ¿cómo empezó todo?, ¿cuáles fueron las células iniciales que acabaron transformándose en el núcleo que dio vida a lo que acabaría siendo la maravillosa Civilización Egipcia?




    “La respuesta a esas preguntas no podemos ir a buscarlas ni en sus esculpidas piedras ni en sus papiros. Cuando el pueblo egipcio podía escribir, o mejor dicho, sabía escribir, el pueblo como tal, con su sociedad, sus riquezas y su arte, ya hacía tiempo que existía.”




    “Por tanto, si no podemos encontrar fuentes fidedignas de lo que pasó, nos ayudaremos con la imaginación, de lo que muy bien podría haber sucedido.”




    “Está claro que las deducciones surgidas de la imaginación, no pueden ni deben ser gratuitas. Hay unos hechos a los que tenemos que llegar y unos principios de los que tenemos que partir.”




    “En el documental vimos los hechos que nos legaron los egipcios y explicaciones sobre los mismos. Ahí no hay que entrar con la cienciaficción.”




    “Vimos las pirámides, las momias, las esfinges, etc. A esos hechos hay que llegar a través de muchos siglos.”




    Ester levantó la mano y preguntó:




    - ¿Tuvo que pasar mucho tiempo para que consiguieran construir las pirámides?




    Don Lucas miró a Ester y respondió:




    - Mucho.




    Luego continuó diciendo:




    - Tenemos que imaginarnos a las tribus nómadas que persiguiendo el alimento con patas, llegaron a las cercanías del río Nilo donde los animales iban en busca de agua.




    “El lugar era apropiado ya que no solamente estaba cerca del agua, sino que en él también encontraron alimento puesto que la humedad favorecía la abundancia de vegetales.”




    “Pero en ese lugar no sólo hallaron alimento, sino también nuevos depredadores: los cocodrilos, que abundaban en el mismo.”




    “ Los nómadas a los que seguimos, se sorprendieron ante ese nuevo depredador, pero no se amedrentaron, pues ya encontrarían la manera de combatirlos, como habían aprendido a combatir a los que también como ellos perseguían a lo que antes he denominado alegremente alimento con patas.”




    Esbozó una sonrisa y luego continuó:




    - Dicho esto, vamos a suponer que llegaron durante el tiempo en que la vegetación empezaba a dar sus frutos y que pudieron disponer en cantidad de todo tipo de comida, pues además de los frutos tenían también a su alcance carne y pescado. Por otro lado, el río les proveía de agua más que suficiente, por tanto, ese sitio, húmedo y fresco era un lugar idóneo para poder asentarse.”




    “Así lo hicieron y asentaron sus viviendas.”




    “Claro que una vez agotada “la cosecha” y las hierbas para los animales, hay que buscar otra forma de subsistencia.”




    “Habían podido acrecentar el número de su ganado y además habían recogido comida que no pudieron terminar en el tiempo de su recolección. Así pudieron mantenerse durante más tiempo.”




    “Pero todo va terminándose, y antes de que ocurra de forma definitiva, buscaron una solución al problema de subsistencia.”




    “Algunos se quedarían en la tierra a la que habían llegado y otros dos grupos irían siguiendo el Nilo, uno hacia su desembocadura y el otro remontándolo, manteniéndose cada grupo como pudo.”




    “Cuando ya estaban desesperados por la disminución de la comida, viene la gran sorpresa: la crecida del Nilo.”




    “Imaginaos cuál sería su miedo al ver que el río aumentaba su caudal hasta tragarse sus pobres “viviendas”.”




    “Ese hecho, el que el río inundase “sus tierras”, lo asumirían como una gran catástrofe. No era para menos. Tenían que retirarse para no ser arrastrados por el agua.”




    “Bien, aquí he mezclado cienciaficción con un hecho. El hecho es que el río crecía y anegaba toda la franja del mismo que más tarde se convertiría en un vergel de vegetación.”




    “Pero no adelantemos acontecimientos. Estamos analizando unos hechos que bien pudiera ser que ocurrieran de esa manera.”




    “Decía que el río anegaba “sus tierras”, pero que al poco tiempo, sus aguas iban retirándose al tiempo que dejaban sobre la tierra que habían invadido, lo que ellos llamarían “tierra negra”, que no era otra cosa que el fértil limo que se encargaría de alimentar toda clase de vegetales cuyas semillas se hubiesen aposentado sobre el mismo.”




    “Hay que tomar nota de los acontecimientos y sacar conclusiones. De momento han visto varias cosas: Llegaron al lugar donde se aposentaron, en un tiempo en que no faltaba, o mejor dicho, sobraba alimento vegetal. Con el tiempo se acabó el mismo y luego el río se desbordaba echándoles de “sus tierras”. Luego, cuando el agua retrocedió, apareció esa tierra negra. ¿Qué podía ocurrir ahora?”




    “Supongo que todos tenéis la respuesta. El fértil limo hace que la vegetación aflore y aparece otra vez la comida que encontraron al llegar. Se ha cerrado un ciclo.”




    “No quiero abusar de la cienciaficción, pero es seguro que los primeros habitantes que llegaron al Nilo, los que fueron el núcleo de lo que más tarde se convertiría en la maravillosa Civilización Egipcia, supieron ver que ese ciclo se repetía cada no sé cuánto tiempo.”




    “Contar los días entre un acontecimiento y otro, sólo es cuestión de hacer señales en una piedra o en otro sitio. El caso es que podían contarlo, y lo que es más, con la repetición de los hechos también podían predecir cuando ocurriría cada uno de ellos.”




    “Tenemos que adelantarnos un poco más en el tiempo y en los acontecimientos, pero no con ello cambiar el curso de la Historia.”




    “Han aprendido lo suficiente como para dividir el ciclo de lo que pasa con el río en tres partes o tres estaciones. A saber: La inundación, la siembra y la cosecha.”




    “Fueron capaces de estudiar las subidas del nivel a que estaba sometido el Nilo en sus crecidas y tomar nota de la cosecha recogida en los distintos niveles. Así, según el número que indicaba la crecida, el pueblo egipcio podía esperar: hambre, seguridad o superabundancia.”




    Paró un momento para dar ocasión a que los alumnos pudiesen preguntar y así fue.




    Pedro, que como los demás seguía atentamente la explicación, dijo:




    - Don Lucas. Cuando usted dice que los habitantes habían llegado a estas conclusiones, ¿a qué habitantes se refiere?, porque teníamos lo que podemos llamar tres poblados. El que se quedó en el lugar de llegada y los otros dos que partieron uno a favor y otro en contra de la corriente del Nilo.




    - Las crecidas del Nilo las padecieron los tres poblados, y las consecuencias de las mismas también. Por tanto, tenemos que suponer que todos llegaron a las mismas conclusiones. Por otro lado, el que se dividieran en tres grupos, no quiere decir que no se comunicaran entre sí.




    “Cada grupo se hace fuerte y se afianza en una zona que ampliará cada vez más en tanto en cuanto crezca su población.”




    “Formará su propia sociedad y llegará un momento en que las tres zonas quedarán reducidas a dos según su área de influencia. Las denominadas Alto Egipto y Bajo Egipto.”




    “La necesidad de aunar fuerzas para afianzar el desarrollo de cada zona, hace que de grado o a la fuerza, acepten a someterse a un solo soberano al que llamarán rey o faraón. En ese caso debería decir a dos soberanos, uno para el Alto Egipto y otro para el Bajo Egipto. Cada uno con su sociedad, sus dioses y su comercio.”




    Mari levantó la mano y don Lucas esperó a que preguntara.




    - Cuando habla de comercio, ¿a que tipo de comercio se refiere?. ¿Con qué comerciaban? ¿Con quiénes?




    Don Lucas esbozó una sonrisa y dijo:




    - No ha sido una pregunta, han sido tres de golpe.




    Hizo un gesto como si buscase el orden de las respuestas y al final dijo:




    - Empezaré respondiendo la última.




    “Estamos hablando de hechos que están separados unos de otros por centenares de años. Es evidente que el comercio se realiza cuando han ayudado circunstancias que favorezcan al mismo. A saber, crecimiento de población, tanto de la egipcia como de otras tierras. Conocimiento de los alrededores y de otros lugares no tan cercanos. Uso del río como camino a seguir para trasladarse de un sitio a otro, lo que implica construir y manejar embarcaciones, y uso además de otros tipos de transporte.”




    “Una vez dicho esto, creo que ya tenemos la respuesta a con quien. Han tenido que pasar centenares de años para realizar ese tipo de comercio del que hablamos.”




    “Pasemos a responder las otras preguntas que de una forma u otra se mezclan.”




    “Tengamos presente que la agricultura era la gran riqueza de Egipto, pero carecía de otras materias que pronto tendrían que usar. A saber: madera y cobre.”




    “Ellos disponían de cereales y lino en abundancia ya que formaban su cultivo principal, aunque también cultivaban las hortalizas y las frutas.”




    - ¿Sólo comían hortalizas? ¿Eran vegetarianos? – preguntó David.




    - No – respondió don Lucas –. Antes he mencionado que se aposentaron en el área donde era fácil cultivar la tierra, pero disponían además de tierras que aprovechaban para el pastoreo, que también formaba parte de su riqueza. Comían toda clase de carne, aunque el buey era el principal animal de consumo. Las vacas no se mataban, porque producían leche. En los corrales domésticos se criaban ocas, gallinas y cerdos. Como ves, podían elegir otras comidas además de los vegetales – añadió mirando a David.”




    “Aclarado que no eran vegetarianos, volvamos al hilo de nuestra historia.”




    “Decía que la agricultura era su fuente principal de riqueza. Les proporcionaba lo suficiente para alimentarse y para realizar intercambios comerciales.”




    - ¿Quiere decir que vendían el trigo que les sobraba? – preguntó David.




    - Quiero decir que disponían de trigo y otros cultivos de forma más que suficiente, así como también de oro que no había mencionado aún.




    “Todo eso lo podían intercambiar, como he dicho antes, por madera y metales de los que carecían.”




    - O sea que no vendían – quiso puntualizar Luis –. Intercambiaban.




    - Es una forma de transferencia – señaló don Lucas –. Para vender o comprar no hace falta dinero. El intercambio de materias es una forma de realizar el comercio.




    - Claro – admitió Luis con desgana.




    - La visión de tantas barcas en las pinturas y grabados de los templos, sugiere que los egipcios utilizaron el Nilo para facilitar el comercio, tanto hacia el mar como adentrándose hacia el sur – dijo don Lucas queriendo acabar con la parte correspondiente del comercio.




    Don Lucas miró unas hojas y continuó diciendo:




    - Con el comercio me había apartado del hilo de la Historia. Teníamos ya dos grandes núcleos que formaban el Alto y el Bajo Egipto. Cada uno de ellos con sus pueblos y sus tierras de cultivo. ¡Ah!, y no nos olvidemos que también cada uno tenía su rey o faraón, que era en realidad el dueño de todo su reino. Todo les pertenecía. No solamente eran reyes, sino también dioses. Si el faraón era poderoso, Egipto era poderoso. Cuando el faraón se debilita, llega el desorden al valle del Nilo y con él la miseria y el hambre. Hasta ese punto se identificaba el faraón con su reino. Por tanto, no es de extrañar que todos los egipcios sin excepción, se pusieran a su servicio.




    “La organización social era rígida. Por una parte, a los agricultores se les adjudicaban parcelas para que cuidasen su cultivo y ellos tenían que dar a cambio la parte estipulada de la cosecha a los recaudadores del faraón.”




    “Por otro lado estaban los cuidadores de rebaños y pastores, los dedicados a la caza y a la pesca, los industriales y los que se dedicaban a las artes.”




    “Todos y cada uno de ellos tenían que cuidar por el bienestar del faraón. Como he dicho antes, si el faraón era poderoso, Egipto era poderoso.”




    “He dejado para el final a los funcionarios civiles que dominaban la sociedad egipcia. El grupo más importante era el formado por los escribas, que podían llegar a los cargos más altos de la administración, como embajador o visir.”




    “Ya que lo estoy mencionando, y para que toméis nota de ello, en aquellos tiempos el dominio de la escritura era el arma del escriba y el egipcio podía salir de la mediocridad por medio de la cultura. ¡Ah!, no quisiera que tomaseis esas palabras como una indirecta.”




    “Dicho esto, sólo me falta añadir que el ejército y los sacerdotes cerraban la sociedad que trabajaba para el faraón.”




    Don Lucas paró un momento para que los alumnos acabaran de tomar nota de lo que acababa de decir y luego continuó:




    - Ya que he hablado de los campos que cuidaban los agricultores, voy a intercalar una nota que nos ilustra el ingenio con el que resolvían el “borrado de las lindes” que delimitaban esos campos.




    Ante la cara de sorpresa que don Lucas vio en los alumnos, aclaró:




    - También es Historia, y por cierto, está relacionada con las Matemáticas.




    “Cada agricultor tenía señalada su parcela o parcelas de las que tenía que rendir cuenta. Dichas parcelas, generalmente rectangulares, estaban convenientemente señalizadas, pero con las inundaciones, desaparecían esas señales y tenían que “dibujar” otra vez las lindes.”




    - ¿Cómo resolvían ese problema? – preguntó Mari.




    - Estaban los agrimensores que se encargaban de volver a ponerlas.




    - ¿Cómo lo hacían? – preguntó Pedro –. Debían saber mucha geometría para poder hacer la distribución de manera que cada agricultor tuviera otra vez la misma superficie que tenía antes de las inundaciones – añadió.




    - No puedo deciros si sabían mucha geometría o no – respondió don Lucas –. Pero, como he mencionado antes, eran muy ingeniosos.




    - ¿Qué ha querido decir con que eran muy ingeniosos? – preguntó Luis.




    - Que utilizaban un ingenio muy práctico para dibujar ángulos rectos que les hacía falta para repartir la tierra en forma de rectángulos. Para ello contaban con “los tensadores de cuerda”.




    - ¿Qué es eso? – preguntó extrañado David.




    - Quiero decir que trabajaban con una cuerda con doce nudos que utilizaban para dibujar. ¡Espera un momento! – dijo al ver la cara de Luis.




    Don Lucas buscó entre las trasparencias hasta que encontró la que deseaba. La sacó y la puso para que se proyectase su contenido y apareció el siguiente gráfico.
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    - Si observáis los espacios que hay entre los nudos, veréis que se trata de los lados de un triángulo rectángulo, por tanto, era un buen método para dibujar ángulos rectos.




    - Bien pensado, sí que es ingenioso – dijo Pedro.




    - Es muy curioso que la primera inundación la considerasen un desastre y que luego las esperasen como una bendición para iniciar el ciclo de la cosecha. ¡Qué valor más relativo tienen las cosas! – apuntó Jorge.




    - Lo que no entiendo es que fuesen tan importantes las crecidas del Nilo y que ahora no se hable de ellas. ¿Han dejado de tener importancia? ¿Ya no riegan los valles ni transportan el limo? – preguntó Mari.




    - Es normal que ahora no se oigan noticias sobre las crecidas del Nilo – respondió don Lucas –. A lo largo de la historia, para regularización de sus aguas se realizaron varios proyectos. La obra más importante fue la Presa de Asuan que detiene las aguas del Nilo formando un enorme embalse denominado lago Nasser, que es el lago artificial más grande del mundo.




    “Si bien es cierto que con esa presa pueden regular las aguas del río y con ello acabar con sus crecidas, que como recordaba Mari eran tan importantes para los egipcios, no lo es menos que el limo que arrastraban en sus crecidas queda ahora aposentado en el fondo del embalse y con ello las tierras tienen que ser fertilizadas con abonos para alimentar sus cosechas.”




    “También es el momento de recordar, como pudimos ver en el documental, que para la construcción de esa presa que anegaría el templo de Abu Simbel, tuvieron que cortar y trasladar los cuatro colosos esculpidos en las paredes de la montaña que tenían más de veinte metros de altura. Esos colosos representaban a Ramsés II y estaban en la entrada del mencionado templo.”




    “Pero, esa parte de la historia ya es actual, pues la presa de Asuán fue inaugurada en 1.970 y estábamos hablando del principio de la Civilización Egipcia.”




    “Por tanto, volvamos a nuestra historia.”




    - No sé si pido adelantar demasiado los acontecimientos – dijo Jorge –. Pero, ¿cuándo aparecen las momias y las pirámides? Y por otro lado, ¿en qué parte de Egipto aparecen? En el Alto o en el Bajo – añadió.




    - No creas que me había olvidado de esas cuestiones – respondió don Lucas –. Pero de momento quería hablar sólo del Nilo, puesto que era el sujeto principal del nacimiento de la Civilización Egipcia, a parte, claro está, de los propios egipcios. Más adelante volveremos a él. Ahora hablemos sobre tus preguntas.




    Miró hacia Jorge y dijo:




    - Para hablar de las momias, antes tenemos que hacer referencia al hecho religioso.




    “El hombre, ya en la prehistoria, buscaba explicaciones a lo que no entendía, y estas explicaciones le conducían inexorablemente a la existencia de algo sobrenatural. Era la única manera de admitirlo. Digo admitirlo. No entenderlo.”




    “Intentaba dar explicaciones a los acontecimientos de la naturaleza como la lluvia, la luz del Sol, su calor, los rayos de los tormentas, etc. Todo eso no era obra del hombre. En todo caso, el hombre podía disfrutarlo o padecerlo, pero ni crearlo ni modificarlo. Entonces, ¿quiénes son los autores?”




    “Tienen que existir unos seres muy poderosos que sean capaces de dominar y dirigir todos esos acontecimientos. A esos seres, el hombre les llamó Dioses.”




    “Por diferentes caminos, cada poblado ha creado sus Dioses. Tienen que comunicarse y entenderse con ellos, cuidar de no enojarles para que no les castiguen con alguno de sus poderes. Por tanto, tienen que dialogar con esos dioses y para ello necesita gente que esté preparada.”




    “Nacen así los brujos de las tribus como intermediarios entre los Dioses y el pueblo. Los brujos se encargarán de comunicar a los Dioses aquello que el pueblo quiere comunicarles, y por otra parte, los Dioses se servirán de los brujos para que el pueblo conozca sus decisiones.”




    “Aquí podríamos extendernos sobre la mitología de los egipcios hablando de los dioses Ra, Seth, Nut, Isis, Osiris, etc., pero no voy a hacerlo. Al menos por ahora.”




    “Estos brujos, se hacen cada vez más numerosos y se van organizando como servidores de cada uno de los dioses al mismo tiempo que aumenta su poder. Su evolución conduce al nacimiento de los sacerdotes que servirán a los dioses y enseñarán a los hombres cómo poder llegar a su “reino”, el lugar donde moran y del que podrán gozar cuando mueran.”




    “Pero ese goce no lo podrá realizar su cuerpo que inexorablemente acabará muriendo. Por tanto, en el hombre tiene que haber otra parte que será la encargada de poder llegar a esa morada. Esa parte es lo que llamaron espíritu o alma, no es material, no muere y será la encargada de llegar al Más Allá, donde verá a los Dioses y podrá disfrutar de su reino.”




    “En cuanto llega la muerte, la separación entre el cuerpo y el alma, los egipcios lo representaban dibujando un pájaro que escapaba del cadáver para buscar el camino del Más Allá. El alma encontrará dicho camino lleno de peligros que tendrá que vencer hasta llegar a la presencia del dios Osiris.”




    - ¿Qué tiene que ver el espíritu con las momias? – preguntó Jorge.




    - Pues mucho. Estamos hablando de Egipto, y sabemos, (pues no son suposiciones), que en las creencias de los egipcios, el espíritu de las personas sólo sobrevive en tanto el cuerpo conserve su forma, pues como he dicho antes, el camino al Más Allá es largo y está lleno de peligros por lo que el alma regresa algunas veces a su envoltura carnal. Podríamos decir que realiza viajes de ida y vuelta. Por eso tiene que reconocer el cuerpo donde habitaba.




    “El espíritu no encontraría su envoltura si el cuerpo se descompusiera. Por tanto, la momificación representaba la vida eterna y por eso el creyente egipcio vivía preparando su mausoleo. Tenía que buscar un refugio para su momia.




    - ¿Sólo se momificaba a los faraones? – preguntó Mari.




    - No. Se momificaba a quien tuviera dinero o bienes para poder pagarlo – respondió don Lucas –. De hecho había al menos tres categorías distintas para la momificación. Pero en el fondo, el proceso era el mismo para todas.




    - ¿Cuál era el proceso? – preguntó David.




    - ¡No seas macabro! – le gritó Ester.




    - No es curiosidad malsana. Sólo es ganas de saber – se defendió David.




    - ¿Quieres aprender a momificar tú? – intervino Luis.




    - No. Yo no quiero dedicarme a eso. Además, que ahora ya no se estila – respondió David –. Tampoco pedía que don Lucas nos explicara de manera pormenorizada el proceso. Que nos dijera tan sólo unas palabras sobre el proceso de la momificación. ¿Es eso tan molesto? – añadió.




    Don Lucas hizo un gesto para cortar la discusión y luego dijo:




    - Diré tan sólo cuatro palabras. No vayamos a dejar a David pendiente de una curiosidad tan grande.




    David hizo un gesto que indicaba de forma elocuente:




    - ¡Qué os habíais creído!




    Don Lucas pensó unos momentos buscando las palabras que pudieran resumir la respuesta y al final dijo:




    - Los encargados de momificar cadáveres, eran los embalsamadores y lo primero que tenía que hacer el embalsamador, era extraer las partes blandas del cadáver.




    - ¡Aaaj! – dejó escapar Ester –. ¿Y eso no es macabro? – añadió.




    Don Lucas hizo un leve movimiento con la mano indicando que le dejaran continuar y dijo:




    - Decía que primero tenía que extraer las partes blandas del cadáver y guardarlas en cuatro urnas dedicadas especialmente para esos menesteres. Estas urnas recibían el nombre de Cánopos. En el interior del cadáver sólo dejaban el corazón.




    - ¿Por qué? – preguntó Pedro –. También es una parte blanda.




    - Pero es un músculo, y por tanto resiste más, y seguramente que recibiría una forma especial de tratamiento para que durase. Aunque no era ese el motivo de que lo dejaran – respondió don Lucas.




    - ¿Por qué no hacían lo mismo con las partes blandas? – preguntó Pedro.




    - Porque lo que interesaba, aun después de muerto, era que el cadáver tuviese el corazón – respondió don Lucas.




    - ¿Por qué el corazón y no otra parte del cuerpo? – preguntó curiosa Mari.




    - Porque el difunto tenía que ser presentado al dios Osiris para ser pesado en la balanza de la justicia. Es decir, que por una parte se mantenía el cuerpo del fallecido lo más parecido a como era en vida, con lo cual el alma no perdía su soporte físico y por otra parte, podía presentar el corazón para que Osiris pudiese comprobar en la balanza de la justicia si el alma que llegaba podía formar parte de su corte.




    - ¿Era algo así como si en un brazo de la balanza estuviera el bien y en el otro el mal? – preguntó Mari.




    - No es eso exactamente, pero lo admitiremos para no alargar demasiado el tema – respondió don Lucas.




    Paró un momento, como si hubiese perdido el hilo de la explicación y luego continuó:




    - Una vez extraídas las partes blandas, el cadáver era sumergido convenientemente en unas sales durante setenta días. Luego era arreglado y devuelto a la familia.




    - Don Lucas – dijo Jorge –. Esas sales, ¿no había peligro que disolvieran el cadáver?




    - Ya he dicho que era sumergido “convenientemente” en sales. No puedo deciros como preparaban las cantidades, pero se trataba de especialistas. Sabían lo que hacían. Tampoco he mencionado las especies con las que eran tratados los cadáveres. No ceo que David pidiera tanto. Han sido mucho más que cuatro palabras. Acabaré diciendo que la momificación se podía efectuar a nivel oficial en la “Casa de los Muertos”, o bien en el taller de un profesional de manera particular.




    - ¡Claro! – intervino David –. Todo en función de la economía del difunto.




    Don Lucas no hizo caso de la observación de David y acabó diciendo:




    - También se momificaban animales para que acompañasen al difunto en el Más Allá.




    - Si parece que sólo había pirámides para los faraones – advirtió Mari –. ¿Qué hacían con las otras momias?




    - No hablemos aún de las pirámides. Estáis dando saltos muy grandes en la Historia.




    “¿No os dais cuenta de que la separación de los hechos de los que estamos hablando ahora, es de centenares de años?”




    “La momificación ya se efectuaba antes de la unión de las dos partes de Egipto. Unión que se hizo bajo el reinado de Memes, alrededor del año 3.000 a.C. y la primera pirámide, de la que hablaremos ahora, se construyó alrededor del año 2.630 a.C.”




    Ante la mirada incrédula de los alumnos, don Lucas paró un momento y dijo:




    - En un principio enterraban sus momias en tumbas e incluso las había enterradas en agujeros practicados en las rocas. Esas tumbas, llamadas “mastabas”, fueron las que más adelantes se convertirían en pirámides, eran tumbas en forma de tronco de pirámide que también podían disponer de una especie de capilla o de cámara secreta, dependiente del rango o riquezas del difunto. En ocasiones también tenían forma de prisma rectangular.




    - O sea que había cementerios parecidos a los nuestros – dijo Luis –, y según la posición social del difunto, tenía una clase de tumba u otra – añadió.




    - Así es – respondió don Lucas –. No todo el mundo disponía de las riquezas del faraón para poder construirse una “gran mastaba” o una pirámide que albergara su momia.




    “La construcción de la primera pirámide demuestra un gran poder económico y de buen dominio arquitectónico.”




    “El faraón tenía que mantener un gran número de trabajadores que necesitaba para realizar esa descomunal obra y costear la traída de las enormes piedras que formarían la misma. Por tanto debía disponer de riqueza suficiente para ello.”




    “En cuanto a la tecnología, nadie había intentado levantar edificios de esa índole, no solamente en cuanto a sus dimensiones, sino también en cuanto al equilibrio necesario para poder aguantar las toneladas de piedra que formaban la colosal obra.”




    “Algunos esperareis que os hable de la gran pirámide de Keops, puesto que si sólo habéis oído hablar de una, será de esa. Pero sería injusto. Es verdad que es la más grande y la que sale en más relatos. Pero, para nosotros es mejor empezar por el principio.”




    - ¿Qué significa empezar por el principio? – preguntó Jorge.




    - Exactamente eso. ¿Cómo empezaron a construirse las pirámides? ¿Por qué aparecieron esos monumentos? ¿Cómo fue la primera pirámide? – dijo don Lucas.




    Los alumnos se miraron unos a otros como si con esa mirada pudieran encontrar la respuesta.




    - Pues la verdad, no lo sé – se atrevió a responder Jorge.




    - Es una pregunta que no se me hubiera ocurrido, don Lucas – terció Pedro –. Pero empiezo a tener curiosidad por saberlo.




    - ¡Anda!¡Y yo! – dijeron varios alumnos al unísono.




    - Yo creía que la primera pirámide la habían construido para enterrar al primer faraón, pero ahora... – se atrevió a decir Luis.




    - La primera pirámide fue la de Zoseer o también llamada Djeser, que como he dicho antes, se construyó alrededor del 2.630 a. C. Está formada por una serie de mastabas superpuestas que le confieren el aspecto de escalera que pudisteis apreciar en el documental.




    Paró un momento como si esperase que sus alumnos confirmaran que la habían visto, y luego continuó diciendo:




    - Visteis que sus dimensiones eran considerables, pero no está de más que os dé algunos datos. No son para aprenderlos de memoria. Podéis estar tranquilos, no los preguntaré en el examen – añadió para tranquilizar a los que habían cogido




    papel y bolígrafo –. Las dimensiones de la base son 125 por 109 metros, mientras que la altura es de 60 metros.




    Esperó oír un ¡oooh! que no se produjo. Al parecer esas dimensiones eran naturales para los alumnos.




    Un poco decepcionado por esa respuesta, dejó en una carpeta la transparencia que tenía preparada. Luego la volvió a sacar y la puso sobre el proyector.




    - He preparado una trasparencia para hablaros un poco más sobre esa pirámide, pero como he visto que no os han impresionado las medidas que antes he dicho he estado a punto de pasarla por alto, sin embargo, aún quiero decir algo más sobre la misma.




    - Don Lucas – dijo Jorge –. Es natural que no nos hayan impresionado. Las dimensiones de algunas pirámides son aún mayores que las de ésta.




    - Dices bien – respondió don Lucas –. Pero para las que se construyeron más tarde, ya se habían resuelto los problemas técnicos que se encontraron con la primera. Ahí radica la importancia de la misma. Su arquitecto tuvo que resolver una serie de problemas que no habían aparecido hasta entonces. Fijaos que levantó un edificio de 60 metros.




    Don Lucas encendió el proyector y apareció la siguiente figura:
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    - Como comprenderéis, lo que hay en la pantalla es un croquis que he hecho yo, y por tanto no es necesario hacer comentarios sobre el dibujo, sino sobre lo que el mismo representa.




    “Su arquitecto fue Imhotep, al que según dicen las crónicas, el faraón le premió concediéndole cargos de la mayor responsabilidad, como: juez supremo, gran visir, inspector de la real secretaría, y otros. Llegó a ser venerado y a convertirse en una divinidad popular a la que se invocaba para algunas curaciones. Con esa pirámide, según dicen, quiso representar una escalera gracias a la cual, el espíritu del faraón podría ascender al cielo. Bueno, esa puede ser una interpretación que a lo mejor no coincide con lo que pretendía su arquitecto. Es más, aunque algunos son partidarios de esa teoría, yo me atrevería a dudarlo.




    - ¿Por qué? – preguntó Pedro –. ¿Contradice algo esa teoría? – añadió.




    - Creo que sí – respondió don Lucas –. A mi modesto entender, los faraones no iban andando hacia el cielo. Es más, sabemos que les llevaba una barca que aparece en numerosas ocasiones cerca de su tumba, ya sea pintada, ya sea una verdadera barca. Por tanto, el subir al cielo utilizando una escalera... Eso no cuadra. Así pues, podríamos desechar esa teoría y admitir otra u otras.




    - ¿Ha pensado usted en alguna? – preguntó Pedro como si el emitir hipótesis fuese lo más sencillo del mundo.




    - No. Pero al empezar el monumento funerario, puesto que el trabajo de Imhotep era realizar un monumento funerario para el faraón, sólo tenía un proyecto: construir una gran mastaba digna del mismo.




    “Lo que pasó después, es que a partir de esa gran mastaba, se planteó el problema de construir otra mastaba sobre la ya construida, con lo cual aumentaba la grandeza del monumento. Para ello tuvo que resolver los problemas inherentes a la construcción de un monumento tan pesado sobre otro monumento ya existente.”




    “Bien. Lo consiguió. Y no sólo eso, sino que una vez resuelto el problema de la construcción del segundo nivel del monumento, viene el otro reto. ¿Se puede construir otro nivel?”




    “No quiero hacerme pesado. Como veis en la proyección, no paró hasta tener seis mastabas que daban al monumento funerario el aspecto que visteis y que yo he intentado reproducir en la proyección. Se trataba de un edificio colosal y el inicio de otra era para las construcciones funerarias de los faraones.”




    - ¿Qué quería conseguir el arquitecto con esa forma dada al monumento? – preguntó Pedro.




    - Hay opiniones que afirman que el ir añadiendo mastabas, no hacía más que buscar una nueva forma para la última residencia del faraón. Conseguía espacio y adquiría rango de monumento funerario digno del faraón. Era un buen arquitecto y la ampliación con nuevos troncos de pirámide representaba un problema a resolver. Era como un reto. Algunos, como he dicho anteriormente, han lanzado la hipótesis que el espíritu del faraón, podía alcanzar el cielo subiendo por las escaleras que representaban las sucesivas mastabas. Hipótesis difícil de admitir, pues si los faraones hubiesen querido conseguir el cielo subiendo escaleras de una pirámide, no habrían desaparecido esa forma de pirámides cambiando por las pirámides de paredes lisas como lo hicieron más tarde.




    - Eso tiene sentido – admitió Pedro –. ¿No representa esa explicación una hipótesis?




    - No. Las cosas no son tan sencillas como pensáis. Para sentar una hipótesis hay que estudiar todas las posibles soluciones y luego comprobar que la misma no sólo responde a los problemas del momento, sino también a otros problemas parecidos. No puedo deciros que he formulado una hipótesis, más bien he hecho volar la imaginación – dijo don Lucas –. Continuemos. Nos estamos desviando de lo que estábamos diciendo.




    - Si tenemos que hablar de grandes construcciones – dijo David –, creo que merece especial atención la pirámide de Keops.




    - Eso sí que estaba previsto – dijo don Lucas –. Vale la pena que sepáis que se tardó en construir unos 20 años, que trabajaron en su construcción cerca de 100.000 hombres y fueron necesarias al menos siete millones de toneladas de piedra.




    - ¿Y cómo eran los carros que utilizaban para transportar las piedras de las pirámides? Debían ser unos carros enormes, y también para trasladar los monolitos tan impresionantes que se veían en el documental – dijo David.




    - Por aquel entonces, aún no conocían la rueda – respondió don Lucas –. Por tanto no podían transportar las piedras en carros. Por otro lado, las ruedas seguramente que se habrían hundido en la arena y no podrían usar ese tipo de transporte.




    - Entonces, ¿cómo lo hacían? – preguntó con curiosidad Mari .




    - Parece ser que las trasladaban sin más recursos que el trineo y los rodillos. Las cargarían en balsas y aprovecharían las crecidas del Nilo para transportarlas hasta el lugar deseado, luego, otra vez el trineo y los rodillos hasta el sitio elegido – respondió don Lucas.




    - Pero eran piedras enormes – advirtió Luis no dando crédito a que ese fuese su método de transporte.




    - Más de lo que te imaginas – respondió don Lucas –. Fíjate. Las piedras de los sillares de algunas pirámides pesaban más de dos toneladas y media y algunas hasta quince toneladas.




    - Entonces, esas no podían trasladarlas ni en trineo ni en rodillo. Lo habrían hundido – dijo Luis.




    - No sabemos exactamente cómo lo hicieron, pero tened en cuenta que trabajaban centenares de hombres durante muchos años. Uniendo las fuerzas de todos ellos... – respondió don Lucas.




    - Yo creo que hay otra explicación para ese tipo de transporte. – dijo Luis como si tuviera la clave del enigma.




    - ¿Cómo crees que lo hicieron? – preguntó don Lucas.




    - Muy fácil – dijo Luis como si se tratase de la cosa más sencilla del mundo –. Con extraterrestres – añadió poniendo cara de haber descubierto lo que los demás no se explicaban.




    Al oír esas palabras, los demás alumnos estallaron en manifestaciones que acabaron con la tranquilidad de la clase.




    He aquí algunos de los comentarios que se pudo oír:




    - ¡Anda ya! Ahora una del oeste.




    - No te fastidia. Ahora va a resultar que las pirámides de los egipcios no las levantaron los egipcios.




    - ¿Tú crees que las pirámides se pueden tratar como materia de cienciaficción?




    - Pues a lo mejor sí que fueron los extraterrestres los que enseñaron a los egipcios.




    - Si conoces alguno, preséntamelo. Me vendría muy bien para que me ayudara en los exámenes.




    Don Lucas, levantó las manos haciendo un gesto para pedir que se callaran al tiempo que decía:




    - ¡Callaos! Verdaderamente hay teorías para todos los gustos. Dejad que Luis se explique.




    - Pero don Lucas – dijo Pedro –, ¿cómo puede dejarle decir esas tonterías?




    - Eso que tú llamas tonterías, es posible que Luis lo haya leído en algún sitio – respondió don Lucas.




    Luego dirigiéndose a él le preguntó:




    - ¿Cómo crees que lo hicieron?




    - Muy sencillo – respondió Luis envalentonado porque don Lucas le dejaba explicar “su teoría” –. Usando energía de rayos láser o de otro tipo. Los extraterrestres tienen conocimientos mucho más adelantados que nosotros – añadió.




    - ¿Y qué hacían los extraterrestres aquí? – preguntó don Lucas.




    - Reparar una avería de su nave – respondió Luis como si verdaderamente hubiese visto lo que explicaba –. Resulta que aterrizaron en el desierto y fueron a ver al faraón para pedirle los materiales que les hacía falta para la reparación.




    - Me parece que has visto muchas película de extraterrestres – dijo don Lucas –. ¿Y les dio esos materiales?




    - No pudo – respondió Luis –. Estaban muy atrasados y no disponían de lo que les pedían. Por eso tuvieron que estar más tiempo del que pensaban y como tenían tecnología muy avanzada, les ayudaron a construir las pirámides.




    - ¿Por qué tenían que ayudarles?




    - Porque vieron que se apoyaban en la momificación para gozar de la eternidad y buscaban un sitio para guardar la momia del faraón – respondió Luis –. De hecho hay dibujos en algún templo que nadie se explica lo que significan y que seguramente están relacionados con extraterrestres.




    - Eso está muy bien – advirtió don Lucas –. ¿Dónde has leído esa teoría?




    - No la he leído en ningún sitio – respondió Luis –. Pero en una revista que hablaba de misterios que aún no se han solucionado, comentaba cómo se habrían podido trasladar esas moles de piedras y otras muchas que se han encontrado en otros sitios.




    -¿Y cómo solucionaban esos enigmas? – preguntó don Lucas.




    - De hecho no los solucionaba, pero sí que explicaba que en casi todos esos lugares se encontraban “dibujos” de objetos que no han podido ser identificados. Algunos parecen naves espaciales. Otros parecen escafandras utilizadas por los navegantes del espacio. Otros, aviones que bajo ningún motivo podían ser conocidos en aquella época. Otros... – respondió Luis.




    - ¿No podían ser grabados para simbolizar acciones que correspondan a aquella época, acciones que desaparecieron y que por ello no sabemos interpretar esos grabados? – preguntó don Lucas.




    - No lo sé. Respondió Luis – Pero mi padre ha dicho...




    - Con que esa teoría no es tuya – dijo Pedro de manera acusadora y sin dejarle acabar la frase –. Es de tu padre. Ya me parecía a mí...




    - Bueno – se defendió Luis –. Es verdad que mi padre insinuó algo, pero yo he acabado de completarlo – añadió.




    - Y esos extraterrestres, ¿sólo aterrizaron en Egipto? – preguntó don Lucas mostrando interés en cómo acabaría Luis su teoría.




    - Parece ser que al menos allí sí que estuvieron. ¿Por qué? – preguntó extrañado Luis.




    - Porque también se han encontrado pirámides en algunos sitios de América Central como Méjico y Guatemala. También las hay en China – acabó diciendo don Lucas.




    - ¿Pirámides como las de Egipto? – preguntó con curiosidad Ester.




    - No exactamente como las de Egipto. Pero monumentos y templos en forma de pirámide, sí – respondió don Lucas.




    - Bueno – dijo resignado Luis –. Puede ser que en vez de estropearse la nave, visitaran distintas partes de la Tierra y en cada una de ellas les ayudaran a levantar pirámides adecuadas a su forma de pensar. De todas formas, puedo trasladar la pregunta a mi padre y seguramente el próximo día podré dar la solución – añadió queriendo dar por terminada su exposición de la teoría de extraterrestres.




    - De acuerdo – dijo don Lucas –. Dejemos ahora esa teoría y continuemos con lo que los historiadores nos han transmitido.




    - Una pregunta, don Lucas. En todas las paredes de las pirámides y en otros monumentos, se ven grabados y escritos que realizaban los egipcios. Por lo visto, les iba bien escribir en las piedras – dijo Ester –. Todo lo que conocemos sobre esa civilización, ¿lo sabemos por lo que dejaron escrito en las mismas?




    - Verdaderamente sabemos muchas cosas de Egipto por lo que dejaron grabado sobre las piedras, y es natural, los egipcios consideraban la piedra como material para la eternidad. Las trabajaban como verdaderos artistas. Tengamos presente que los dibujos y escritos grabados sobre la piedra estaban hechos de un solo trazo. No podían equivocarse.




    “Pero si bien al principio sólo usaban la piedra, tan pronto aprendieron a fabricar el papiro, pasaron a escribir en él. Sin abandonar por ello la escritura sobre las piedras. Ya he dicho antes, que lo escrito en ellas era imperecedero.”




    - ¿Cómo fabricaban el papiro? – preguntó Jorge.




    - El papiro lo elaboraban a base de un junco del que disponían en gran cantidad – respondió don Lucas.




    - ¿De un junco? – preguntó Ester extrañada – ¿No era como una de nuestras hojas?




    - Una vez tratado, sí. Pero la materia prima es la médula del tallo de un junco cuyo nombre no viene al caso – dijo don Lucas.




    - Pero el junco seguro que es redondo – quiso matizar Mari.




    - Yo no he dicho que no lo sea, sólo que esa planta les proporcionaba la materia prima para su elaboración – respondió don Lucas –. Una vez cortado en tiras longitudinales, efectuaban un entramado de dos o tres capas que luego prensaban para ponerlas finalmente a secar – añadió.




    - Entonces es como si fabricaran esteras. – dijo David.




    - Puedes pensarlo así. Pero una vez secas, tenían que pulimentarlas. Así obtenían las hojas de papiro – dijo don Lucas.




    - No está mal pensado – intervino Luis –. Y si se pegan varias de esas hojas y se enrollan en una caña o en un trozo de rama seca, ya tenemos el papiro.




    - Pues sí. Así podían tener papiros de la longitud que quisieran para poder escribir en uno sólo, el desarrollo de una batalla o el contenido de las leyes para aplicar en un determinado problema – dijo don Lucas.




    - Y hablando de problemas, también podían escribir en uno de esos papiros, una colección de problemas matemáticos – dijo Pedro.




    - ¿Te refieres a alguno en concreto? – preguntó don Lucas.




    - Sí. A los que hacía referencia el documental. Recuerdo que uno de ellos le llamaban el Papiro Rhind, y a otro, el de Moscú – matizó Pedro.




    - Veo que tomaste nota de las cuestiones Matemáticas – advirtió don Lucas.




    - De todas formas – dijo Pedro –, el documental que vimos casi no decía nada sobre los conocimientos matemáticos de los egipcios. En ese aspecto creo que se quedó corto. Habló de pirámides, de momias y de la casa de los muertos, pero de Matemáticas, nada, o casi nada – se quejó.




    - Eso lo podéis preguntar a don José. El documental del otro día tenía que hablar de muchas cosas disponiendo de poco tiempo – dijo don Lucas.




    - Hay una cosa que no entiendo – dijo Ester –. Me parece que decían que la escritura egipcia se tardó muchos siglos en descifrar. Vamos, que veían dibujos en los templos y en los papiros, pero que no sabían lo que se decía en ellos. ¿Lo entendí bien? ¿Es eso verdad?




    - ¿Cómo quieres que sea verdad? – respondió David –. Los que estudiaban la civilización egipcia conocían perfectamente su escritura. ¿Cómo crees que sabríamos lo que sabemos sino? – añadió con aires de suficiencia.




    - Ester tiene razón – respondió don Lucas –. De hecho, hace relativamente poco que se puede leer su escritura.




    - Entonces... No lo entiendo – dijo David.




    - El caso es que para entender su escritura, hubo que esperar hasta la expedición de Napoleón en Egipto – dijo don Lucas –. Por casualidad, cerca de Roseta, se encontró una estela que sería la llave que abriese el conocimiento de la escritura egipcia. A esta estela se la conoce como piedra de Roseta.




    - Es posible que lo dijeran en el documental – dijo Luis –, pero yo no me fijé.




    - Es verdad que no lo explicaron demasiado – respondió don Lucas –. Aunque verdaderamente el hallazgo fue crucial, bueno, lo que realmente fue crucial fue la forma en que estaba escrita la piedra – añadió.




    - ¿Qué decía su contenido? – preguntó Mari.




    - Lo importante no era lo que decía, sino cómo lo decía. – respondió don Lucas.




    - Cada vez lo entiendo menos – apuntó David.




    - Veréis – explicó don Lucas –. La piedra Roseta, estaba, o mejor dicho, está escrita en trilingüe: en escritura griega, jeroglífica y en demótica. Como el griego lo conocían, eso hizo posible descifrar las otros dos, y con ello poner los cimientos para su comprensión, cosa hasta entonces inalcanzable.




    - ¿Qué es la escritura demótica? – preguntó Ana María –. Lo de jeroglífico y griego, lo entiendo. Pero lo otro... ¿Tiene algo que ver con los demonios? – preguntó ingenuamente.




    Don Lucas no pudo contener una sonrisa, pero sólo apareció levemente entre sus labios, por lo que pasó inadvertida por los alumnos.




    - Al escribir sobre papiros – explicó sin darse cuenta con voz pomposa –, los egipcios lo hacían con gran rapidez. No era necesario tener el cuidado que requería el grabado sobre la piedra, por lo que los jeroglíficos alteraron un poco la escritura que derivó en la llamada hierática, es algo parecido a lo que nosotros llamamos cursiva en nuestra escritura. Más tarde derivó en otra aún más rápida que es la que se llamó indígena o demótica.




    Don Lucas quedó satisfecho de su explicación, y nada más terminar, se oyó a Luis que decía:




    -¡Aaah!...




    Con lo que daba a entender que ahora lo comprendía todo perfectamente.




    En ese momento sonó el timbre y Pedro comentó:




    - ¡Qué pena!. Hoy podría haber sido un poco más larga la clase de Historia.




    - ¡Pero qué dices! – respondió Luis –. ¿A costa de la clase de Matemáticas? Desde luego que te ha picado algún virus de las momias – añadió.




    - Nada de virus – respondió Pedro –. Aprenderíamos cosas muy interesantes si estudiásemos a fondo las civilizaciones antiguas.




    - Qué quieres que te diga – terció David –. Yo personalmente prefiero estudiar las civilizaciones modernas. Las grúas actuales levantan edificios mucho más altos que los de Egipto. ¡Ah! Y sin ningún esfuerzo. ¡Eso sí que son civilizaciones.




    - Y sin necesidad de extraterrestres – dejó caer Ester.




    Don Lucas recogió sus papeles y con un: “Hasta la próxima clase”, abandonó el aula.




    * * *
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